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La recepcidn (Zel psicoaná1isi.s en Za psicologia académica anlericanct 
El psicoanalisis fuc conocido desde sus inicios entre 10s psicólogos ame- 
ricanos. Ya en 1894 William James se hacia eco de algunas ideas de Freud en 
la Psychological Review y en 10s años siguientes no dejaron de aparecer otras 
referencias a sus escritos en diversas revistas psicológicas americanas. Sin 
embargo, toda consideración histórica centrada en la trayectoria seguida por 
el psicoanalisis en la psicologia americana debe arrancar del que fue su verda- 
dero punto de partida: la visita de Freud a la Universidad de Clark en 1909, 
visita que como es sabido tuvo lugar siguiendo la invitación hecha por 
G. S. Ha11 con ocasión de la celebración de su veinte aniversario. Freud, a 
quien acompañaban en aquella ocasión Jung, Jones y Ferenzci, impartió con 
aquel motivo una serie de conferencias exponiendo en ellas las grandes ideas 
del psicoanálisis. A las mismas asistieron buena parte de 10s principales psi- 
cólogos del país, entre ellos W. James, Titchener, Cattell, Miinsterberg, Holt, 
Jastrow, etc. 
La visita de Freud, desde luego, resulto todo un acontecimiento académi- 
co. No obstante, a pesar de que el mismo Ha11 lograra que al poco tiempo se 
iniciara la traducción de algunos escritos freudianos y que el mismo psicoanri- 
lisis pasara, como disciplina cientifica, a enriquecer 10s cursos de psicologia 
en Clark, lo cierto es que el impacto del acontecimiento no fue suficiente como 
para convenccr a 10s representantes de la psicologia académica americana de 
la bondad cientifica de las teorías freudianas. 
Por entonces, y a pesar de la esforzada oposici6n de Titchener, la psicolo- 
gia americana no so10 habia optado ya claramente a favor del funcionalisrno, 
sino que en su seno se estaba en pleno proceso de gestación del movimients 
que iba a acabar por conferir definitivamente identidad cientifica a la psicolo- 
gia. En efecto, tres años mis tarde de la visita a Clark, en 1912, otras confc- 
rencias, esta vez en la Universidad de Columbia, a cargo de Watson, iban a 
hacerse famosas: en el curso de las mismas el conductismo era expuesto pú- 
blicamente por vez primera. Un año más tarde aquel manifiesto apareceria en 
forma de articulo. 
Resulta fácil entender por qué y en qué sentido la psicologia acadkmica 
americana, que tan decididamente habia optado por el enfoque funcionalista 
y tan entusiasticamente recibió al conductismo, se mostraba inicialmente tan 
fria hacia una forma de ver la psicologia tan propensa al subjetivismo como 
la psicoanalítica. En la medida en que el conductismo era no s610 una opción 
por la conducta, sino además un ataque frontal a la conciencia, resulta bien 
cxplicablc la resistencia de aquella psicologia académico-experimental a una 
teoria que pretendia ser la sistematización cientifica de una aconciencia in- 
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consciente)). La escasa -que no nula- receptividad por entonces al psicoanB- 
lisis se reflejaria, p. ej., en que en la famosa polémica entre las ccescuelasn que 
caracterizó la vida psisológica del país entre 1910 y 1930, su protagonismo, 
aunque cxistiese, f i~e  mucho menor que el de otras escuclas amenoresn. Para 
cornprobarlo bastaria seguir las revistas psicol6gicas cicntificas de aquellos 
afios y colnparar el lugar que ocupan en ellns 10s tópicos psicoanalíticos con 
(11 dc, p. ej., 10s del propositivismo de McDougall o de 10s de la Gestalt. 
En las dos primeras déeadas de siglo las huellas dejadas por Freud en la 
psicologia experimental americana fueron ciertamente escasas y poco profun- 
das; en todo caso esporádicas. Fuera de algunos trabajos experimentales sobre 
la represión, por 10 demás bastante rudimcntarios y realizados sigr~iendo unos 
disefios de 10s que dificilmcnte puede concluirse que el objeto a investigar es 
la autintica represión freudiana, la influencia de Freud apenas se deja sentir 
en otro sitio que no sea la obra de IIolt o la de Woodworth, dos psicólogos dc 
indudable importancia para el asentamiento en la psicologia experimental de 
una dimensión de la conducta inicialmente no programada por el conductismo 
ortodoxo: la dinámico-motivacional. 
En todo caso, la influencia de Freud en ambos no hace más que prefigurar 
10s cauces a través de 10s cuales iba a incidir, años después, el psicoanálisis en 
el ncoconductismo: 10s motivacionales. Edwin B. Holt hubiera sido mucho 
menos conocido si su obra no hubiera marcado decisivamente la de Tolman. 
Igual que la de éste en el neoconductismo posterior, su posición en el conduc- 
tismo inicial fue bastante peculiar. Decidido defensor de la conducta como 
objcto de la psicologia --en esto incondicional seguidor de Watson- y buen 
experimentador, su erudición filosófica le alejaba de todo 10 que fuera analizar 
atomística o molecularmente esa conducta, que estimaba s610 merecia tal 
nombre si se tomaba molarmente y con un propósito inmanente a ella. En su 
The freudian tvish and its place in ethics (1915) se aproxima a un psicólogo 
que nunca vio -como viera Watson- en el determinismo una objeción a la 
noción de propósito; y 10 hace para tomar de 61 un concepto que le proporcio- 
nara una versión empirico-psicológica del propósito. Ese psicólogo era Frcud 
y el concepto ccwishs. 
En cuanto a Robert S, Woodworth, muy próximo a Holt en algunos aspec- 
tos y uno de 10s primeros experimentalistas que abogara por una ccmotivolo- 
gia)), recordemos únicamente que en 1918 publica su Dynamic Ps~chology, en 
la que presenta uno de 10s conceptos que luego dar4 más juego en la psicologia 
experimental: el de c<drive~. Woodworth, que reconocia las aportaciones del 
asocionismo y del paradigma explicativo E-R, no estaba dispuesto a renunciar 
tampoc0 al carácter propositivo de determinadas conductas. No convencién- 
dole en absoluto el ccinstintoa de McDougall para dar cuenta del mismo, en- 
contraria en el c~Triebn de Freud unas notas conceptuales de energeticidad, 
de plasticidad y de economia que intuyó podrian ser básicas para sus preten- 
siones. Dotado de tales notas, y por supuesto purificado de cualquier alibidi- 
nosidadn, el drive permitiria un análisis de la conducta, que sin renunciar al 
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paradigma E-R, reconoceria su dirnension motivacional. C. L. Hull iba a de- 
mostrar pocos años después la operatividad científica del concepto. 
Reducir, sin embargo, la recepción del psicoanálisis en USA a 10 que pue- 
de concluirse de la acogida que lc otorgó la psicologia académica seria no so10 
simplista sino falso. Y coino además la historia de la psicologia no es s610 
la de la acaddlnica, ni sobre todo, la de ésta puede hacerse esclusivamen- 
te desde ella misma, bucno ser& que completemos el cuadro con algunos tra- 
zos quc permitan una mejor comprension del proceso de convergencia del psi- 
coanálisis y del neoconductismo. 
La recepcidn del psicoanálisis e n  la psiquiatria americana 
?, el proceso de establecimiento de la psicologia clinica 
Es seguro que antes de la llegada de Freud a Clark el psicoanálisis era ya 
aplicado en USA al tratamiento de pacientes con sintomas neuroticos. Parece 
que el primer0 en hacerlo fue James J. Putman, un neurólogo de la Harvard 
Medieal School, en 1904; el mismo Putman en 1906 hablaba por vez primera 
de ccpsychoanalysisa en el Journal of Abnormal Psychology, y en 1910, tras las 
conferencias citadas, defendía las teorias freudianas ante la American Neuro- 
logical Association. La actitud de hombres del prestigio de Putman fue decisi- 
va en la buena acogida que el psicoanálisis tuvo en USA entre 10s psiquiatras, 
acogida que por parte de éstos no fue igualada en ningún otro país del mundo, 
y que s010 es equiparable, quizá, a la que le proporciono el públic0 americano 
cn general. 
La mejor manera de dejar constancia de esta favorable acogida es men- 
cionar una serie de fenómenos historicos representativos de la misma y que 
vistas las dificultades que el psicoanálisis encontró en la mayor parte de 10s 
medios psiquiátricos europeos resultan casi sorprendentes. lAcaso no 10 es 
que W. A. White, profesor desde 1904 de ccenfermedades nerviosas y mentaless 
en la Universidad de Georgetown, pioner0 del importante movimiento de ahi- 
giene mcntaln, presidente en 1924 de la American Psychiatric Association, etc., 
se constituyera desde la primera década de siglo en un decidido defensor de 
las ideas de Freud? Una actitud similar es la que asumió otro de 10s grandes 
hombres de la psiquiatria americana, S. E. Jellife, auténtico fundador de la 
medicina psicosomática en USA, quien con su obra hizo que dicha disciplina 
se orientara psicoanalíticamente en aquel país. Seria también Jellife quien en 
1911 y 1912 invitara a C. Jung a dar una serie de conferencias a la Medica1 
School de la Fordham University. Justamente White y Jellife, quienes en 1915 
publicaron conjuntamente un importante tratado psiquiátrico, fueron 10s fun- 
dadores en 1913 de la primera revista psicoanalítica en inglés, Psychoanalytic 
Review. 
Esta profunda ineidencia del psicoanálisis en la psiquiatria americana se 
explica mejor si se tiene en cuenta que ésta mostro bien pronto una clara in- 
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clinaci6n por cl cnfoyue dinimico dc sus problcmas. No faltaron yuienes 
como Witmer no se sintieran en absoluto identificados con el mismo. Witmer, 
quien propiamente era un psicólogo doctorado nada menos que bajo Wundt 
@n Lcipzig en 1892 y que al haber fundado cn 1896 la primera clinica psicológi- 
ca cn 17iladelfia, próxima a la Universldad de Pennsilvania, y haber sido el 
prinlero cn utilizar corrientemente 10s tkrrninos ccmCtodo cliriicon y apsicolo- 
gia clínica)>, es considerado el ccpadre)) dc Csta, concibió sicmpre el estudio dc 
10s casos individuales de forma cuantitativa -tuc asistentc de Cattell por 
algún ticmpo-, estatica y segmentaria. Amante del irabajo interdisciplinario, 
su trabajo cstuvo siempre inuy vinculado a 10s mtdicos de tciidcncia neurolh- 
gica y dcntro de la tradicihn de Kracpelin y del mismo Wundt. 
Testimoniada la presencia de unas tcndencias psiquidtricas ajcnas al en- 
foque dindmico a fin dc alejar de nuestra exposición cualquier sospecha dc 
simplisrno histórico, poden~os haccr un par de constataciones históricas, fiel 
refejo de la importancia del enfoque dinámico en el contecto a que nos esta- 
mos refiriendo. En prirner lugar debe mencionarse la figura y obra de Morton 
Prince, profesor de psiquiatria desde 1902, y concretamente en Harvard desdc 
1926 hasta su muerte en 1929 profesor de ccpsicologia anormal y dinamica)). 
Prince, hombre clave en la psiquiatria americana, fue presidente y fundador 
dc la American Psychopathological Association, presidente de la American 
Neurological Association, fundador en 1906 del Journal of Abnormal Psycho- 
logy y desde 10s ochenta del siglo pasado investigador infatigable en el campo 
de la psicopatologia hacia la que habia iniciado sus intereses motivado por 
10s trastornos psiquicos de su esposa. A partir de aquellos años se centró en 
10s fenómenos inconscientes y de personalidad múltiple, fenómenos que afron- 
to desde una perspectiva dinamica muy dentro de la tradición francesa y bajo 
la influencia especial de Janet. Esta tradición era bien conocida en USA y pron- 
to incidió en mentalidades como la de W. James, quien por otra parte fuc un 
buen amigo de Prince. 
&te, junto con Ribot, Janet y Münsterberg, entre otros, tuvo una impor- 
tante participación en un simposium celebrado en 1910 dedicado a la discusion 
de 10s fenómenos inconscientes; tres años mas tarde publicaba The Uncorzs- 
cious, obra fundamental entre las suyas, en las que se establecia el papcl 
central de 10s aspectos motivacional-dinamicos en la psicopatologia y se des- 
cribian las peculiaridades del mCtodo cientifico dentro de su Bmbito. Fueron 
justaniente 10s aspectos metodológicos 10s determinantes de su no identifica- 
ción con Freud, asi como de su aproximación a la obra de Janet. Prince era 
de la opinión de que las dimensiones especulativas y simbólicas del psicoanri- 
lisis entraban en contradiccion con el ideal cientifico y obstaculizaban el pro- 
ceso de aproximación definitiva y por 61 deseada entre psicologia clínica y es- 
perimental. En este sentido tiene interés su Clinical and Experimental Studies 
in Personality (1929). No obstante, la naturaleza misma de 10s fenómenos es- 
tudiados por Prince, asi como su cnfoque teórico y metodológico constituvcn, 
sin duda, un buen suelo de cultivo para el psicoanalisis, por mucho que Prince 
pretendiera -y lograra- distanciarse de Freud. 
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Pasaremos a nuestra segunda constatación histórica señalando que la ya 
citada clínica de Witmer no fue mas que el inicio de una corriente que pronto 
se convertiria en una de las fuerzas decisivas en la configuración de la psico- 
logia clínica de aquel país: el establecimiento de clinicas psicol6gicas. Tam- 
bien en ella se haria operativamente presente la orientación dinamica e inclu- 
so psicoanalítica de la psiquiatria americana. Tal fenómeno se pone de mani- 
fiesto en la obra de otro significativo psiquiatra, esta vez de Chicago, pioner0 
en el campo de la delincuencia juvenil e igualmente hombre basico en la cons- 
titución de la psicopatologia americana. Nos estamos refiriendo a William 
Healy, fundador en 1909 de una importante clínica psicológica en Chicago, mas 
vinculada a 10s tribunales de justicia que a 10s medios universitarios y que en 
general ejerció una gran influencia en el ámbito de las clinicas psicoló,' nicas 
-existian unas 24 al iniciarse la Primera Guerra Mundial-, a pesar de que 
Cstas en su n~ayoria fueran universitarias. 
Hcaly insistió siempre mas en 10s aspectos sociales y emocionales que en 
10s intelectuales y cognitivos, en 10s holisticos que en 10s segmentarios; señaló 
la insuficiencia de 10s tests psicometricos para establecer un correcto diagnos- 
tico clinico, siendo de 10s primeros en subrayar que la psicologia clínica tenia 
que ir mucho mas lejos de 10 que alcanzaban 10s tests; destaco la necesidad 
de atender a aspectos cualitativos como 10s derivados del estudio de la histo- 
ria del individuo y de 10s factores complejos y múltiples que marcan la for- 
mación de su personalidad. De este modo la obra de Healy no solo contribuyó 
a poner de relieve las dimensiones psicológicas de la delincuencia; su orienta- 
ción teórica, al mostrarse operativa en su clínica, descubrió las posibilidades 
del punto de vista dinamico, motivacional, holistico y cualitativo en la praxis 
psicológica. 
Aquel gran organizador que fue Ernest Jones debió comprender rapida- 
mente las posibilidades del psicoanalisis en un país cuya psiquiatria se mos- 
traba tan propensa a enfoques dinamicos. El hecho es que e1 mismo se decidi6 
ya en 1911 a organizar la American Psychoanalytic Association, siendo el men- 
cionado Putman su primer presidente. Ese mismo año un medico neoyorkino, 
Abraham A. Brill, funda tambiCn la New York Psychoanalytic Society. Brill, 
que habia visitado a Jung y a Freud en Europa, habia iniciado formalmente 
ya tres años antes, en 1908, una nueva modalidad psiquiatrica: la practica pri- 
vada del psicoanalisis. Ademas de haber sido el primer traductor al inglCs de 
Freud (SeZected Papers on Hysteria and Others Psychoneurosis, 1909), a Brill 
se le debe una importante obra sobre la influencia de Freud en la psiquiatria 
publicada tras la muerte de estc. 
Las posibilidades y la influencia real del psicoanalisis en la psiquiatria 
americana, importantes ya desde inicios de siglo, crecieron aceleradamente en 
las ddcadas siguientes. Prueba de el10 son el establecimiento sucesivo de va- 
rios institutos psicoanalíticos: en 1931 el de Nueva York, en 1932 el de Chica- 
go, etc. Desde luego que en este crecimiento tuvo mucho que ver la llegada de 
Europa durante las decadas de 10s veinte y de 10s treinta de muchos e impor- 
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tantes psicoanalistas: Sachs, Rank, Alexander, Horney, Fromm. No radica 
aquí, sin embargo, toda explicación de este acelerado crecimiento. Pensamos 
que este fenómeno esta estrechamentc relacionado con el auge de la psicologia 
clínica en USA a partir de la Primera Guerra Mundial, auge que por otra parte 
se desarrolló dentro de unos derroteros teóricos y metodológicos que en buena 
parte quedaron determinados por el enfoque dinamico de grandes áreas de la 
psiquiatria americana, cosa que a su vez explica la extensión que hemos dedi- 
cado a las consideraciones anteriores. 
Generalmente se hace coincidir la fccha del nacimiento de la psicologia 
clínica con la de la fundación de la clínica de Witmer en Pennsilvania. Desdc 
cntonccs, ciertamente, la psicologia clínica ha florecido ininterrumpidamentc, 
aunque con ritmo desigual y siguiendo unas vicisitudes muy diversas. Un pun- 
to de inflexión claro en su curva de crecimiento 10 constituye la Primera Gue- 
rra Mundial; con ella el ritmo de crecimiento se acelera, si bien esta acelera- 
ción no significa inicialmente un cambio de orientación en la misma. Los Cxi- 
tos de 10s tests en la guerra no hacen mas que acentuar su orientación psico- 
métrica predominante, de forma que bien puede decirse que en el primer cuar- 
to de siglo c(psico1ogia clínica,, y cctestinga -preferentemente de inteligencia- 
se idcntifican. No obstante, a finales de 10s veinte el crecimiento y predomini0 
psicométricos llegan a su tope y otros enfoques distintos comienzan a abrirse 
paso, enfoques que como veremos van a favorecer 10s puntos de vista psico- 
analíticos. 
Conviene, sin embargo, que antes añadamos otras consideraciones. El cre- 
cimiento de la psicologia clínica a partir del fin de la Guerra lleva consigo 
desde un primer momento una ampliación de sus campos de aplicaci6n. Des- 
de sus problemas iniciales de naturaleza básicamente educacional, el psicólogo 
clinico cada vez esta también más presente en el Brea de 10s enfermos y/o 
deficientes mentales, asi como en el de la delincuencia. Este mismo proceso se 
refleja en el de establecimiento de nuevas instituciones. Las primeras clinicas 
psicológicas, surgidas ya antes de 1914, eran generalmente anexas a las uni- 
versidades o a 10s ateachers collegesa y se ocupaban casi exclusivamente de 
problemas psico-educacionales. Tras 1920 el crecimiento de este tipo de clini- 
cas es espectacular; en 1941 se llega a la eifra importante de 150; por otra 
parte, al ser anexas a la universidad, favorecen la impartición de cursos uni- 
versitarios de psicologia clínica. Sin embargo, no son Cstas las unicas institu- 
ciones psicológico-clinicas que aparecen tras 1920. El interés psicol6gico por 
la enfermedad mental se refleja en la creación de muy diversos laboratorios 
psicológicos en centros hospitalarios, cosa que va a favorecer, por una parte, 
a la investigación psicológica como tal y, por otra, a la toma de conciencia 
por parte de 10s psicólogos de sus posibles funciones en centros hospitalarios. 
A esto hay que añadir el surgimiento de clinicas especializadas para deficien- 
tes mentales, asi como una continuidad de la obra de Healy en el sentido de 
una presencia cada vez mayor y mas activa del psicólogo en 10s problemas de 
delincuencia y del establecimiento de clinicas psicológicas vinculadas a cen- 
tros penitenciarios. 
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Esta ampliación de sus áreas de aplicación con 10s intercambios inter- 
disciplinarios que llevaba consigo hizo que 10s psicólogos clinicos tomaran 
conciencia creciente de la insuficiencia de su orientación psicométrica. A pesar 
de que en 10s años veinte se realizaran trabajos significatives en favor del 
prestigio científic0 de 10s tests y que en 10s treinta se llevaran a cabo impor- 
tantes revisiones y mejoras de 10s mismos, 10s psicólogos clinicos empezaron 
poc0 a poc0 a sentirse insatisfechos con una función tan limitada como el mero 
cctestings. Su disconformidad con el enfoque psicométrico y con una psicolo- 
gia casi exclusivamente de rasgos condujo en un principio a la reivindicación 
de unas funciones diagnósticas que contaran también con la historia del suje- 
to y con su desarrollo, que contemplaran al individuo como totalidad. Plan- 
teada esta reivindicación, seria inminente una segunda: la participación de 
10s psicólogos clinicos en las tareas terapéuticas. De hecho al final de 10s 
treinta 10s psicólogos clinicos pueden mostrar en su haber importantes logros 
en el terreno de la psicoterapia. Como telón de fondo en el rompimiento de 
estos esquemas psicométricos estrictos se encuentra una de las fuerzas que 
mas influirian en la configuración de la psicologia clínica americana: la exis- 
tencia de una importante corriente dinamica en la psiquiatria americana y el 
lugar predominante que dentro de la misma ocuparia el psicoanálisis. 
No estara de mas recordar un dato histórico que no hace mas que mani- 
festar desde otra vertiente este fenomeno. Son justamente 10s años treinta 
el periodo en el que se popularizan al maximo en USA 10s tres proyectivos, 
unas pruebas que como es sabido se fundan en una visión holista y dinamica 
de la personalidad. Concretamente el test de Rorschach, aunque presentado 
por éste en 1921, llega a 10s psicólogos americanos en 10s treinta, y Murray y 
Morgan sacan su TAT en 1935. Por otra parte, la introducción de este enfoque 
dinámico incluso a nivel de pruebas psicológicas, no debe entenderse, ni mu- 
cho menos, como el fin del enfoque psicométrico. Notemos al respecto el im- 
portante papel que van a desempeñar a partir de 1940 10s inventarios de per- 
sonalidad y la significación adquirida por el análisis factorial. 
Sin embargo, hay algo que debemos poner de relieve por ser fundamental 
para 10s objetivos de este articulo. Una vez que 10s psicólogos clinicos optan 
por un enfoque mas dinamico en sus tareas diagnósticas y por el desempeño 
de unas funciones terapéuticas, idónde habrán de dirigir sus pasos a la hora 
de proporcionarse unos instrumentos teóricos minimamente coherentes, unas 
técnicas adecuadas, una concepción de la personalidad que les permita no 
acudir desasistidos ante sus pacientes? Desde luego, no a la psicologia acadé- 
mica, y no tanto por las tensiones existentes a la sazón entre ella y la aplica- 
da, sino porque 10s problemas que se debatian en 10s laboratorios universita- 
rios eran absolutamente ajenos a 10s que preocupaban a la psicologia clínica. 
Justamente esta carencia de instrumental teórico y técnico explica, dada la 
demanda del mismo, la aparición en la segunda mitad de 10s treinta de las 
primeras obras importantes sobre la personalidad no estrictamente psicoana- 
liticas -en USA- escritas en algunos casos por psicólogos no ajenos a la ac- 
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tividad universitaria pero disconformes con el enfoque neoconductista enton- 
ces dominante. Nos estamos refiriendo a Stagner (1936), Allport (1937), Murray 
(1939), Rogers (1939), etc. 
No obstante, aun reconociendo el inter6s histórico de algunas de estas 
obras, sobre todo en el Ambito de las teorías de la personalidad, al menos en 
el momento de su aparición no tenian chance alguna frente a la teoria psico- 
analítica. Buena o mala era de hecho la única alternativa valida si 10 que se 
buscaba era una teoria de 10s trastornos mentales, de la personalidad, del 
desarrollo del psiquismo y, al mismo tiempo, un proyecto terapéutico. Y, por 
supuesto, para 10s psicólogos clinicos les era mucho mejor conocida ya de 
entrada; por entonces estaba ya hondamente arraigada entre 10s médicos y 
concretamente entre 10s psiquiatras. 
Con la Segunda Guerra Mundial la conciencia terapéutica de 10s psicólo- 
gos-clinicos fue en aumento; el arraigo definitivo de esta conciencia se asenta- 
ba, ademas, en una demanda social real. Esta se inspiro en buena parte en el 
reconocimiento de su praxis terapéutica tras sus aportaciones al tratamiento 
y rehabilitación psicol6gicos durantc la Segunda Guerra Mundial y dentro de 
ella, aportaciones que respondían a la llamada de médicos y psiquiatras al 
verse superados por la magnitud alcanzada por 10s trastornos psicolBgicos de 
naturaleza bélica o parabélica. En este sentido bien puede decirse que a 10 
largo de 10s cuarenta se produjo el reconocimiento definitivo de Ia dimensi6n 
terapéutica de la psicologia clínica y de la capacidad del psicólogo clinico 
para entender sobre la etiologia de 10s trastornos psicolbgicos, asi como para 
afrontar la tarea de su curación. En alguna manera este reconocimiento se 
veria sellado por el reajuste en aquellos años del A.P.A. y sus divisiones, asi 
como en algunos curricula universitarios. 
El reverso de este reconocimiento definitivo es la difusión máxima alcan- 
zada por el psicoanálisis en 10s finales de 10s cuarenta e inicios de 10s cin- 
cuenta. Y decimos reverso por la idea antes apuntada: era la única alternativa 
conocida y minimamente coherente y valida que respondia a las necesidades 
de 10s psicóXogos clinicos. Pronto aparecieron, es verdad, otros proycctos psi- 
coterapéuticos -p. ej., en 1942 se publican Psychothevapy tvith Childven, de 
F .  Allen, y Counseling and Psychotherapy, de C. Rogers-, con posibilidades 
de arraigo creciente entre quienes no acababan de identificarse con el i r r -  
cionalismo, determinismo y pesimismo de Freud. Pero, independientemente 
de que tales proyectos no pudieron nunca evitar la confrontación con las 
ideas de Freud ni una eventual asunción parcial de las mismas, 10 cierto es 
que a mediados de siglo la orientación psicoanalítica era ampliamente recono- 
cida por 10s psicólogos clinicos, entre quienes eran bien conocidas la version 
inglesa de bastantes escritos de Freud junto con las obras mas representati- 
vas de 10s principales psicoanalistas de la llamada ccsegunda gcneraciónn, una 
generación que tendría mucho de ((americana,, y en la que destacan nombres 
como 10s de Alexander, Fenichel, Horney, Fromm, A. Freud, Spitz, etc. 
Hechas estas consideraciones sobre la recepción del psicoanalisis en la 
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psiquiatria y en la psicologia clínica americanas estamos ya en disposición de 
entender mejor el proceso de aproximación entre psicoanalisis y neoconduc- 
tismo, proceso que resultaria históricamente incomprensible una vez cons- 
tatada la negativa acogida de aquél dentro de la psicologia académica de 
aquel país de signo claramente experimental y conductista. 
E2 proceso de convergencia entre el psicoanálisis y el neoconductismo 
Hemos escrit0 que ni la historia de la psicologia es la de la experimen- 
tal o académica -aunque en sentido estricto no se las pueda identificar- 
ni sobre todo la de ésta puede hacerse exclusivamente desde ella misma. Esta 
afirmación esperamos que quedara plenamente justificada tras las lineas si- 
guientes y a la luz de las anteriores. 
En el periodo transcurrido entre ambas guerras mundiales las relaciones 
entre la psicologia académico-experimental y la aplicada en todas sus moda- 
lidades no fueron nada faciles. Si nos ceñimos mas concretamente a la clínica 
podemos constatar una relación de oposición y división; 10s académicos re- 
chazaban a 10s clínicos por ser escasamente cientificos, mientras que éstos les 
acusaban a aquéllos por su escasa dedicación a la investigación de la proble- 
mática clínica y a la formación de 10s psicólogos clínicos. Desde luego que 10s 
psicólogos clinicos eran graduados por las universidades y que a partir de 
1920 10s titulos académicos se impartieron de forma creciente, pero 10 autén- 
ticamente cierto es que tras esos titulos se hallaba una formación universi- 
taria que diferia de la que recibian 10s psicólogos experimentales s610 en al- 
gunos cursos sobre tests y (cabnormal psychology>>. 
Si a esto añadimos que aquel profesorado universitari0 era ademh in- 
capaz de proporcionar una orientación aplicada a sus enseñanzas experimen- 
tal-teóricas y que las posibilidades por parte de 10s alumnos de trabajar como 
ccinternos)) en las clinicas universitarias eran escasisimas, se entenderán bien 
las quejas crecientes de 10s psicólogos clinicos. Durante el período en que 
estamos situados 10s psic6logos académicos fueron poc0 sensibles a ellas. En 
este sentido, la posibilidad de acceso del psicoanalisis a 10s mismos desde 
el campo de la psicología clínica se encontraba también cerrada en un prin- 
cipio. 
Tal cerrazón admite alguna explicación. En primer lugar, 10 admite el 
que en aquellos años la psicologia aplicada no encontrara acceso en el seno 
de la académica a pesar de que ésta había aceptado desde sus inicios una 
orientación decididamente funcional; y es que la psicologia americana andaba 
demasiado preocupada por aquellos años por el logro de su identidad cien- 
tífica, tanto desde el punto de vista del método como de la sistematización. 
Recordemos que Koch habla de la ccedad de la teoria)) al referirse a 10s años 
treinta e inicios de 10s cuarenta. 
Esta explicación vale en principio por 10 que respecta al psicoanalisis, si 
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bien admite alguna matización ulterior. A pesar del auge que iba conociendo 
Cste en el rnundo americano, o quiza por ello, e1 celo te6rico y metodológico 
del conductismo en aquellos años acentuaba sus resistencias contra 61. ((La 
naturaleza subjetiva del psicoanálisis --escribe Sears (1944, 306)- supuso un 
serio obstáculo al no permitir una verificacion empírica que proporcione su 
comprobación o desaprobación ... (además) se ocupa sobre todo de las emo- 
ciones y motivos mas fuertes y poderosos, de aquellos que como la sexualidad, 
la agresion, la ansiedad, el orgullo, el idealismo o 10 irracional más se esca- 
pan del control de Ia sociedad; siendo esto asi nada puede cxtrañar menos 
que el que 10s experimentadores se asusten de su presencia en 10s laborato- 
ri0s.n Asi, pues, el carácter subjetivo y complcjo de 10s fenómenos psicol6 
gicos enfatizados por el psicoanálisis es el responsable de la rcsistcncia dc 
una psicologia totalmente centrada en el rigor de 10 ((puramentes objetivo y 
en la investigación de unos procesos y estructuras de aprendizaje situados en 
unos niveles mas bien bajos, y por tanto simples, en las escalas filo-y onto- 
genéticas. 
Sin embargo, poc0 a poco tales resistencias empezaron a acusar 10s em- 
bates de la psicologia clínica en general y del psicoanálisis en particular. Por 
una parte, 10s embates eran cada vez mas fuertes: la presencia de 10s psicó- 
logos clinicos era crecientemente operativa y sus exigencias a 10s acad6micos 
cada vez mas objetivas. En este sentido, dentro de 10 que dijimos en el agar- 
tado anterior cabe enfatizar el crecimiento espectacular de la psicologia cli- 
nica con el arraigo creciente en su seno del psicoanálisis a partir de 1945. Las 
respuestas de 10s psicólogos académicos a las exigencias de 10s clinicos se 
hicieron inaplazables y ello significaba varias cosas: cierto cambios de acti- 
tud mis  o menos profundos en 10 que concierne a la formacion de 10s psicó- 
logos; el convencimiento, aunque nunca sin recelos y resistencias, de que 
psicologia académica y clínica tenian que caminar mas unidas; mayor atención 
experimental a 10s aspectos etiológicos y terapéuticos de las perturbaciones 
conductuales. 
Por otra, las resistencias del neoconductismo se iban haciendo más dé- 
biles y ofrecian mas flancos. Desde dentro, a lo largo de 10s cuarenta, se entro 
en una fase de relajamiento en el rigor metodologico, de liberalización, que 
permitia una mayor atención a 10s aspectos experienciales de la conducta; 
en tal proceso de liberalización tendria mucho que ver la conciencia cre- 
ciente de que se habria fracasado en el intento de lograr (cela sistema o alas 
teoria en psicologia. En segundo lugar, 10s neoconductistas ya antes de llegar 
a 10s cincuenta se vieron abocados a problemas que si bien ellos creian po- 
der teorizar dentro del paradigma E - R, ((empiricamentes eran de una com- 
plejidad difícil de imaginar en situaciones experimentales propias del condi- 
cionamiento. En tercer lugar, y en estrecha conexion con el punto anterior, 
el neoconductismo sintió una especial atracción por 10s temas motivaciona- 
les, aunque fueran tratados dentro de un contexto dominado por el apren- 
dizaje; por mucho juego que dieran el concepto de ((drivea y/o las necesida- 
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des fisiologicas de 10s organismos inferiores, pronto echaron en falta con- 
textos empiricos y teoricos que les proporcionaran algunas hipotesis o con- 
ceptos capaces de abrir cauces a un estudio cabal de la conducta en toda 
su complejidad. 
Supuesto el proceso de liberalizacion metodológico y dadas las exigencias 
derivadas de 10s puntos segundo y tercero, no tiene nada de extraño que 10s 
neoconductistas dirigieran sus miradas al psicoanalisis, que ademas de pre- 
sionar sobre ellos desde la clínica y con el prestigio que le daba ser la única 
alternativa psicológica en el tratamiento y explicación de 10s trastornos psi- 
cologicos, se presentaba a sus ojos con un buen puñado de hipótesis y con- 
ceptos realmente promisorios dentro de la psicologia motivacional, de la per- 
sonalidad y en general de una psicologia que se quiera ocupar de situaciones 
cuya complejidad vaya mas alla de la que pueda proporcionar un laboratori0 
diseñado en funcion de las exigencias de la psicologia animal. 
Como siempre ocurre en la historia, este proceso de convergencia entre 
psicoanalisis y neoconductismo que alcanzo su culminacion a 10 largo de 10s 
cuarenta y en 10s primeros años de 10s cincuenta, conoció numerosas antici- 
paciones que 10 fueron prefigurando y determinando, y que a su vez son ex- 
presion de la existencia histórica del mismo. Estas anticipaciones en algunos 
de 10s casos son mas que nada aproximaciones mas o menos aisladas de la 
psicologia experimental a algunos conceptos clínicos, preferentemente psico- 
ana l í t i c~~;  sin embargo, en la medida en que tales experimentos fueron vistos 
por 10s neoconductistas que llevaron a cabo tal proceso de convergencia de 
modo formal como antecedentes de su propio trabajo, podemos hablar en el 
sentido que venimos haciéndolo. 
Prueba de el10 es que uno de 10s neoconductistas que mas se distinguie- 
ron en el intento que estamos analizando, R. R. Sears, publicara en 1943 y 
en parte como aportacion a ese intento, un interesante informe sobre 10s 
aestudios objetivos,, realizados hasta etonces sobre 10s ccconceptos psicoana- 
liticoss. Sears, quien siempre afronto la aproximacion al psicoanálisis desde 
la teoria E - R con sentido critico, recogio en su revisión unos 150 trabajos; 
casi todos ellos eran experimentales, pero no faltaban 10s basados en una 
observación presuntamente rigurosa ni 10s llevados a cabo en laboratorios 
psicológicos anexos a centros hospitalarios. La mayoria de estos trabajos se 
habian realizado a 10 largo de 10s treinta y versaban sobre las hipótesis freu- 
dianas acerca de la represion, de la regresion y fijación; sobre la sexualidad 
infantil y sus correspondientes zonas erogenas; sobre las relaciones padres 
e hijos y otros temas similares. 
Aquí mas que pasar revista a 10s estudios dichos y constatar cuáles apo- 
yaban y cuales desautorizaban las ideas de Freud, nos interesa constatar la 
presión creciente que a partir de 10s años veinte fue ejerciendo el psicoaná- 
lisis sobre la psicologia experimental a través de la psicologia clínica y de la 
psiquiatria de enfoque dinamico, asi como el surgimiento paulatino de la ne- 
cesidad de una mayor aproximacion entre ambos modos de ver la psicologia. 
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Por otra parte, tales aproximaciones no siempre adquirieron la concl-eeitjn 
de un ccestudio objetivo,,. Que 10s mismos conductistas de 10s años vcinte 
vivian ya de alguna forma ccaproximadosx a pesar de sus pesares lo dcmucs- 
tra que el mismo Watson en el año 1924 tuviera que reconocer la influcncia 
de Freud y aceptar el inconsciente como 10 no-vcrbalizado. Y algo parecido 
podriamos añadir de otros neoconductistas señeros y posteriores: el cuño 
freudiano de algunos conceptos de Tolman es bien sabido, pero, i y  qui  dccir 
del ccinductivoa Skinner?, acaso sus escritos no estin salpicados dc referen- 
cias a Freud, desde luego polCmicas y plenas de dialecticidad, pcro testimo- 
nios evidentes de tal ccaproximacións? 
Ahora bien, si queremos seguir cabalmente la trayectoria del proceso de 
convergencia que estamos analizando, si queremos que 10s arboles nos dcjcn 
ver el bosque, deberemos trasladarnos a Yale, a su Instituto de Relaciones 
Humanas y a su departamento de psicologia, con Hull y sus discipulos. El 
citado instituto es uno de 10s centros de trabajo interdisciplinario con inci- 
dencia en la psicologia mis importantes que hayan existido. Sus origenes se 
remontan a la llegada a Yale del funcionalista J. R. Angell en 1921; en 1924 
establecia en aquella universidad el Instituto de Psicologia y lo concebia 
como un lugar de trabajo interdisciplinario que tratara de intcgrar la in- 
vestigación básica en 10s campos de la psicobiologia, de la antropologia y de 
la biologia. Angell creia que Cste era el camino que habia de seguir la psi- 
cologia. 
Al no ver satisfechos sus deseos, Angell propuso una aproximación mas 
amplia y abierta a la conducta humana. A este proyecto iba a respondcr el 
famoso Instituto de Relaciones Humanas, que se empezo a planificar en 1929 
y que entró en funcionamiento a finales de 1931; su director seria Mark May 
e incluia psicologia, psiquiatria basica y clínica, sociologia y antropologia, 
biologia de primates y desarrollo infantil. En 1930 Angell afirmaba que el 
establecimiento del Instituto obedecia a un doble fin: la investigación de 10s 
problemas básicos de la ccnaturaleza humana)) y del orden social, y la forma- 
ción de personal capacitado para trabajar en estos campos. A 10 largo de 
una década aproximadarnente pasaron por el instituto, entre otros, N. E. Mi- 
ller, J. Dollard, O. H. Mowrer, R. R. Sears, L. W. Doob, K. W. Spence, 
C. I. Hovland, J. W. M. Whiting, etc., todos ellos vinculados de una forma u 
otra a C. L. Hull, inspirador teórico de 10s trabajos del instituts, y que en 
las ddcadas de 10s treinta y cuarenta convirtió a la Universidad dc Yale en el 
principal centro de investigación psicológica del país. El mismo Hull orga- 
nizó en 1936 unos seminarios abiertos, dados junto con 10s citados Miller, 
Dollard y Mowrer, que atrajeron a muchos psicólogos importantes. 
Antes de entrar en la exposición de las principales investigaciones llcva- 
das a cabo en Yale queremos dejar sentados varios puntos. En primer lugar, 
la aproximación de la teoria E - R al psicoanalisis acontece en Yale a travCs 
de una serie de investigaciones y estudios que obedecen a un cicrto plan, y 
que no deben ser considerados de forma aislada o esporidica; en el Instituto 
Neoconductismo y psicoanalisis 69 
de Relaciones Humanas se respiraba un ambiente receptivo hacia el psico- 
análisis y éste desempeñó un papel central en sus estudios; por otra parte, 
varios de 10s psicólogos mencionados recibieron formación de laboratorio, 
como correspondia a unos psicólogos experimentales estrictos, y al mismo 
tiempo de clinicos, llegando a analizarse didácticamente en Institutos Psico- 
analíticos tan prestigiosos como el de Berlin o el de Viena. 
En segundo lugar, debemos subrayar que el psicoanálisis llegó a Yale 
por el camino de la psiquiatria y de la psicologia clínica, y gracias al pres- 
tigio que le venia desde su posici6n en las mismas. La verdad de esta cons- 
tatación no queda en absolut0 afectada por el hecho de que la teoria E-R 
se enrigueciera por la incorporacilin a la misma de algunos conceptos psico- 
analítics~, cosa que realmente ocurrió. Evidentemente, el que la teoria de 
Hull pudiera incorporar problemas tan complejos y tan dificiles de plantear 
dcsde el laboratorio animal como el de la ansiedad -con todas sus implica- 
ciones en el tema de la motivación aprendida- o el del confljcto y la agresión 
y su desplazamiento fue para ella una buena prueba de su bondad cientifico- 
teórica, un buen aval para poderse presentar como una teoria bastante aca- 
bada de la motivación. No obstante, el que la teoria psicoanalítica le propor- 
cionara a 10s hullianos el contenido psicol6gico de tales problemas motivacio- 
nales no nos debe hacer olvidar que dificilmente se hubiera acudido a ella 
si no se hubiera podido presentar como la Única teoria psicoZdgica a la sazón 
con prestigio en el mundo de la psiquiatria y de la psicologia clínica. 
En tercer lugar y finalmente, el fundamento teórico y metodológico de 
10s estudios de Yale fue la teoria del aprendizaje de Hull; el psicoanálisis 
proporcionó el problema y su contenido psicológico, Hull el método para 
afrontarlos y el paradigma teórico para explicarlos. Los conceptos teóricos 
de Hull se derivan de sus investigaciones en laboratorio animal, o al menos 
reciben de ellas su validez científica. En este sentido, al ser aplicados a te- 
mas psicoanaliticos, bien puede decirse que lo son a problemas muy alejados 
de aquéllas. Los problemas de la personalidad que se observan en la situa- 
ci6n psicoanalitica son bien distintos de 10s observados por 10s psicólogos 
experimentales tradicionales. No obstante, Hull siempre habia sostenido que 
su teoria la proyectaba con la intención de llegar a ser una teoria de la con- 
ducta humana cn general; si se habia limitado en sus estudios empiricos a 
10s organismos inferiores era porque la simplicidad de su conducta le faci- 
litaba el establecimiento de unos fundamentos mas firmes de dicha teoria 
de la conducta en general. Ciertamente, Hull mismo nunca llevó a cabo esta 
generalización de su teoria a la temática de la personalidad, pero 10 hicieron 
sus discipulos, en algunos casos para abandonar el tronco teórico común 
como resultado de tal intento. 
Dicho esto entramos ya en la exposición de 10s principales logros lleva- 
dos a cabo si no en Yale mismo, al menos en el espiritu emanado de Yale. 
Empezarcrnos por exponer algunos logros parciales derivados de esta apro- 
ximaci6n del neoconductismo al psicoanálisis, independientemente de que 
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tales logros fueron posteriormente incorporados a intentos m,is globales en 
csa misma linea. A continuación nos detendremos en este tipo de intentos; 
con especial atención exgondremos el de Dollard y Millcr. En ambos apar- 
tados tendremos en cuenta que se trata de estudios generalmente muy cono- 
cidos y cn gran parte incorporados al caudal de conocimientos cmpiricos 
uceptados en la psicologia. Cerraremos nuestras consideraciones con unzs 
de carácter evaluativo y critico. 
Uno de 10s trabajos realizados bajo 10s auspicios del Instituto de Rela- 
ciones Humanas nlás citado es la monografia de Dollard, Doob, Miller, MOW- 
rer, Sears, Ford, Hovland y Sollrnberger Frustsafion nnd A~gsesslon (1939). 
E1 trabajo sc basa en una de las primeras idcas lanzadas por Frend sobre la 
tlgresión, rnuchs antes de que sus trabajos teóricos se contaran en esta pro- 
blemática y !a de la pulsión de mucrte. Scgún su hipbtesis la Frustraci6n de 
10s deseos puisionales conduce a una agresibn a la fuente de la f'rustracibn. 
Ar~nque la hiphtesis inicial planteada pm Dollar y cols. fue formulada en ttr- 
lninos demasiado generales --toda frustración conduce a la agresión y vicc- 
versa-, el análisis en términos E - R del problema fue extraordinariamente 
fecundo y dio origen a una gran cantidad de investigacibn. La estreeha viri- 
'1 mentc culación entre agresi6n y frustración, si bien no en 10s tkrminos inici. 1 
propuestos, quedó confirmado y fenómenos como el de la agresión desplazada 
quedaron experimentalmente elucidados. En 1941 Miller y Sears volvieron 
sobre el tema en un simposi0 sobre la frustración al que asistieron otros mu- 
chos psicólo~os interesados en la temática psicoanalítica, y el mismo Miller 
volvió posteriormente sobre el tema dentro del contexto de su modelo tebrico 
del conflicto. 
Atkinson (1964, 178) sostiene que es el concepto de ansiednd el que más 
ha favorecic'o la Pbrmulacibn de conceptos psicoanalíticos en termines te6ri- 
cos E - R. Fue Mowrer en 1939 el primer0 en ocuparse de esta problemfitica 
y 10 hizo apoyándose de la idea de Freud de la ansiedad como sedal de pe- 
ligro lanzada por el yo y que pone en marcha 10s mecanismos de defensa, 
incluido el represivo; es decir, Mowrer se basaria en la segunda y definitiva 
versión de Freud sobre la angustia o ansiedad. A partir de entonces en el 
contexto te6rico hulliano la ansiedad fue conceptualizada como drive o im- 
pulso y se c011virtiÓ en el fundarnento de la investigación sobre motivaci6n 
aprendida. Durante 10s cuarenta el gran investigador de la ansiedad como 
impulso seria Miller, quien incorporaria sus trabajos en las obras en cola- 
boración con Dollard, mientras que Mowrer modificaria bastante su postura 
inicial, sobre todo a partir de 1950. En la década de 10s cincuenta la temática 
de la ansiedad se trasladará a Iowa con Spence. Allí Spence junto con Trtylor 
y otl.os, concibiendo la ansiedad como drive, estudial-on con sujetos humanos 
unos fenómenos muy similares a 10s que Mowrer y Miller habian obscrvado 
en sus cxperirnentos clásicos sobre el aprendizaje de evitación con organis- 
mos inferiores. Supera el marco de este articulo entrar en el análisis de 10s 
resultados de 10s estudios de las diferencias individuales en la ansiedad rca- 
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lizados por 10s de Iowa, asi como en sus polémicas con el grupo de Yale, 
esta vez encabezado por Sarason y Mandler, o con Cattell y Eysenck, poldmi- 
cas que, sin duda, con las aportaciones de Epstein, Spielberger, Schachter y 
otros, han contribuido a una mayor profundización en la naturaleza y fun- 
ciones de la ansiedad, pero que nos alejan ya demasiado de la fuente freu- 
diana, de la que inicialmente recibieron su inspiración Motvrer, Miller y de- 
m8s posthullianos. 
Otro de 10s conceptos centrales en la teoria freudiana es el de conflicto. 
También éste fue incorporado en el marco de referencia hulliano, si bien tal 
incorporación se llevó a cabo siguiendo unos esquemas mas lewinianos que 
freudianos, cosa explicable por cuanto Lewin fue mucho más preciso que 
Freud en sus analisis. La formulación en términos E - R del conflicto la llevó 
a cabo Miller en 1944, habiendo vuelto sobre el tema en numerosas ocasiones. 
Miller concibió SLI formulación como el punto de partida de un programa 
de experimentos con animales que 61 creia le supondrian una gran ayuda a la 
hora de comprender la conducta neurótica. Su teoria del conflicto, realmente 
fecunda en el campo experimental, fue ampliada en 10s inicios de 10s cin- 
cuenta por 61 mismo y algunos colaboradores (Murray, Kraeling) a fin de ex- 
plicar la conducta de desplazamiento indicada por Freud. 
Menor importancia tienen algunos estudios llevados a cabo sobre algunos 
mecanismos freudianos (represión, fijación, regresión, etc.) protagonizados fun- 
damentalmente por Sears y que 61 mismo menciona en su revisión ya men- 
cionada de 1943. 
A la hora de citar intentos sintéticos mas globales y pretenciosos debe- 
mos comenzar por Robert R. Sears precisamente, quizá por ser entre 10s 
existentes el de menor alcance. Por otra parte su incorporación de las ideas 
psicoanaliticas a la teoria E -R no obedece a patrones únicamente freudia- 
nos; por el contrario se deja influenciar notablemente por el enfoque socio- 
lógico de Sullivan y en el fondo de su intento se cierne con frecuencia la 
sombra dc G. H. Mead. A favor de Sears est6 su gran conocimiento de 10s 
estudios objetivos sobre 10s fenómenos psicoanaliticos, cosa que le conduce 
a una postura permanentemente critica respecto a 10s mismos: s610 aceptará 
10 que considera haber superado la prueba experimental. 
Mayor entidad hay que reconocerle al intento de O. H. Mowrer tal como 
10 presenta en Learning tkeory and personality dynamics (1950) y Psychothe- 
rapy: tkeory and researck (1953). La aproximación que hace Mowrer a 10s 
problemas de la personalidad y de la psicotcrapia en su versión psiconalitica 
desde la teoria E -R se hace siempre contando con consideraciones tanto 
experimentales como clinicas, como corresponde a un hombre cuyos intere- 
ses en la teoria del aprendizaje han ido siempre a la par con sus intereses 
clinicos y psicoterapéuticos. Mowrer avala su postura con una importante 
labor cxperimental y una gran dedicación clínica; muchos de sus experimen- 
tos versaron sobre conceptos psicoanaliticos; su trabajo terapéutico, cuando 
abandonó el psicoanalisis entrados 10s cincuenta, 10 basó tanto en técnicas 
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de grupo como de terapia conductual. Su labor con alcohólicos y su trata- 
miento de las enuresis le han dado una gran fama. Dentro del marco de cste 
articulo nos interesa insistir en la perspectiva clínica de Mowrer; de hecho, 
una vez que abandonara el psicoanálisis como marco de referencia de la tc- 
rapia y cle la etiologia de la conducta neurótica, lo abandonó también como 
fuente de hipotesis teóricas de interks. Desde final de 10s cincuenta sus inte- 
reses teóricos se han dirigido exclusivamente a 10s procesos cognoscitivos 
y al lenguaje. 
El trabajo de Mowrer parte de Hull y de Freud -cl expuesto en las obras 
citadas- pero acaba por apartarse tanto de 10s dos que dificilmente puede 
hablarse de una síntesis de ambos; en estc sentido, su obra es mucho m8s 
atípica que la de Dollard y Miller. Casi nos atreveriainos a decir que, cn 
buena parte, el10 se debe a su teoria bi-factorial del aprendizaje, que dista 
considerablemente de la de Hull y en la que se nota la influcncia de Freud 
por la importancia que confiere en ella a las emociones de cefearn y cehope)), 
y a 10s esfuerzos algo forzados que lleva a cabo por acomodar a ella 10s 
principales conceptos freudianos. La teoria, que habia expuesto ya en 1947, 
le lleva a decir que el principio de realidad de Freud se relaciona no con cl 
ccaprendizaje de solucióna (condicionamiento de solución) regido por el siste- 
ma nervioso central sino con el de ccsignosa (condicionamiento clhsico) regido 
por el vegetativa No es extraño que Wolman (1971, 403-405) se pregunte si 
Mowrer habia entendido bien a Freud. 
En cuaIquier caso, dada la interrelación existente entre 10s conceptos 
freudianos y supuesto que para Freud el yo es gobernado por el principis de 
realidad, no es raro que puntos de vista como el antes expuesto le conduzcan 
a posturas bien distintas en el modo de concebir las relaciones intrapsiqui- 
cas a las sostenidas por Freud. En efecto, Mowrer sostiene que la neurosis 
no surge cuando el yo a mandatos del superyó reprime excesivamente al ello, 
sino cuando el yo manteniéndose bajo el imperi0 inicial y completo del 
el10 reprime 61 mismo al superyó. En términos de la teoria dcl aprendizaje 
de Mowrer: las pulsiones primarias del el10 controlan al yo, lugar del apren- 
dizaje de soluciones, y 10 dirigen al bloqueo del superyo, lugar del aprendi- 
zaje de signos, de 10s impulsos adquiridos, de la culpa y del miedo, en defi- 
nitiva, del aprendizaje emocional, básico en las relaciones sociales. Lo cierto 
es que el intento de Mowrer tiene un importante valor testimonial de la ten- 
dencia hacia la convergencia de neoconductismo y psicoanálisis que estamos 
analizando e historiando, pero fuera de esto y de algunas observaciones de 
indudable interés, su teoria no ha tenido mayor transcendencia. 
Incomparablemente mas citada y mucho mas cetipicas es la obra de Do- 
llard y Miller de 1950 Personality and psychotherapy: an analysis in terwls 
of learning, thinking and culture. Como tal podemos decir que constituye el 
culmen del proceso de convergencia entre ambos modos de concebir la psi- 
cologia. La teoria de Hull es asumida en sus lineas basicas y sus principios 
de aprendizaje so10 son simplificados y minimamente corregidos -correccio- 
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nes que luego zsumiria en buena parte el mismo Hull- en orden a una mejor 
formulación de 10s proccsos psicológicos expuestos por el psicoanálisis. La 
teoria de Freud es bien conocida por Dollard y por Miller; ambos tienen in- 
tereses terapkuticos reales y ambos han pasado por un análisis didáctico. 
Y 10 que es fundamental: la explicación psicoanalítica de las neurosis y su 
proyecto tcrapCutico -a través de la palabra- son aceptados de entrada. 
El libro, que recoge ideas expuestas por 10s autores en las aulas universita- 
rias ya antes de la Segunda Guerra Mundial, pretendia inicialmente ser sobre 
apsicoterapia~ y mis concretamente sobre el tip0 de practica terapéutica que 
les era afamiliarn: la freudiana. 
Sin embargo, pronto coniprendieron que tal intento seria incompleto sin 
una exposición previa de una teoria de las neurosis, cosa que conllevaba a 
su vez la de una teoria de la personalidad ccnormal~, ya que, como ellos afir- 
man, la teoria de la personalidad es indivisible; aspectos normales y patol6 
gicos, funcionamiento cotidiano o reconstrucción terapéutica obedecen todos 
ellos a unos principios comunes, que deben ser expuestos. Dollard y Miller 
son bien conscientes de algo que olvidan con frecuencia 10s lectores de su 
obra: la mayoria de sus ideas son hipótesis, no principios probados, y como 
tales invitan a la investigación y esperan de ella su validez. 
Hay que señalar también que en la obra juegan un importante papel 10s 
aspectos culturales y antropológicos, que generalmente corren a cargo de 
Dollard igual que 10s relativos al aprendizaje son aportación de Miller, quien 
inserta en su obra buena parte de sus trabajos experimentales anteriores so- 
bre los conceptos freudianos. Como ellos mismos aportan, su pretensión es 
aunar tres corrientes psicológicas distintas y sus respectivas aportaciones: la 
vitalidad del psicoanálisis, el rigor experimental de las teorias E -R y 10s 
hechos sociales y culturales que nos proporcionan las condiciones auténticas 
bajo las que aprenden y se conducen 10s seres humanos. 
Las razones de su empeño en que 10s psicólogos experimentales se abran 
a las ideas de Freud son expuestas y conviene que tengamos en cuenta el 
punto de vista de Dollard y Miller dado el destino que va a tener su obra 
dentro del ámbito de aquéllos y de ellos mismos. Sostienen que Freud ha 
recogido una gran cantidad de material empirico en la situación psicotera- 
péutico, material que concierne a la conducta humana y a la personalidad 
y que constituye la mayor parte de las hipótesis validas existentes en este 
campo. Tales hipótesis son en su opinión una fuente riquisima de investiga- 
ción. No obstante, tienen claro que las observaciones derivadas de la si- 
tuaci6n terapéutica no conducen mas que a hipótesis que esperan su compro- 
bación experimental; ellos no estan en condiciones de presentar tales posibles 
experimentos, pero esperan que su intento de sistematización, realizado en 
términos de 10s principios derivados del trabajo experimental, ayudará a 10s 
psicólogos a la formulación de enunciados comprobables empiricamente. Cree- 
mos haber dejado claro de este modo el auténtico propósito de esta obra, 
que en buena medida es una traducción de la teoria freudiana a 10s términos 
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E - R y que toda ella se basa, lógicamente, en un presupuesto básico: quc 
neurosis y psicoterapia obedecen a las leyes del aprendizaje. 
A partir de aquí 10s autores exponen estas leyes del aprendizaje que son 
cl fundamento teórico de toda la obra; destaca, y el10 es indicio de encon- 
lrarnos ya en pleno proceso de liberalización del neoconductismo, que dedi- 
( p e  cuatro capitulos a 10s ccprocesos mentales superioresn, incluido el len- 
~ruaje, yn que consideran que una de sus funciones principalcs cs. la resolución b> 
de 10s ccproblcmas emocionales),. Se pasa a continuaci6n al problema del sur- 
girniento dc las neurosis, de su aprendizaje; en esta parte se consideran las 
situaciones familiares conflictivas y su vinculación a las cczonas erógenas~; 
10s principales mecanismos freudianos: regresion, desplazamiento, proyccci6n, 
etcétera; por supuesto, el inconsciente y la represión ocupan un lugar impor- 
tante, asi como el superyó, etc. Sin embargo, lo que ocupa la mayor parte del 
libro es la psicoterapia; no pueden ocultar 10s autores que éste es el aspects 
de la obra de Freud que mas les interesa y que era 61 el objetivo originaris 
de su intento: si prescindimos de 10s indices y de las introducciones esta 
parte ocupa prácticainente la mitad de la obra. 
¿Qué acogida tuvo el intento de Dollard y Miller, cua1 fue su destino? 
Responder a tales cuestiones es importante porque al hacerlo comprobare- 
1110s la acogida y el destino de estos intentos de aproximación entre psicoaná- 
lisis y neuconductismo. 
Desde luego, las criticas y las objecciones no faltaron. Los puntos de 
ataque fueron diversos y las perspectivas de 10s atacantes no siempre las 
mismas. En primer lugar hay que mencionar las criticas de 10s teóricos E -R 
que no consideran al psicoanálisis digno de atención científica alguna, que 
10 encuentran excesivarnente complejo y ambigu0 en sus formulaciones, cons- 
tituido por enunciados tan escasamente formalizados que 10 hacen imposiblc 
de verificar experimentalmente. Los teóricos tradicionales de la personalidad 
en general y 10s psicoanalistas en particular también tuvieron algo que decir: 
la personalidad es algo demasiado globalizante y unitario como para preten- 
dcr ser conceptualizada en términos tan atomizantes y simples como 10s de 
la teoria E -R, que no acabarian en otra cosa que en reducirla a un ma- 
nojo de hábitos. No se requiere, por otra parte, estar demasiado comprometido 
con Hull ni con Freud para objetar que un intento asi debe tener muy en 
cuenta que 10s conceptos E - R se derivan del trabajo de laboratori0 animal 
y que al ser aplicados a 10s fenómenos observados en la situación psicotera- 
péutica se les fuerza de tal manera que su validez queda muy cuestionada; 
además, ¿la rigurosidad de tales conceptos, su precision y concreción no se 
van al traste, no se diluyen en puras analogias, al ser aplicados a situacioncs 
humanas tan alejadas de las que son su fuente de validez teórica? 
Tales objecciones tienen su importancia, aunque no creemos que aislada- 
mente ni en su conjunts sean definitivas. Por si mismas no justifican de nin- 
guna manera el abandono que a 10 largo de 10s cincuenta y ya hasta nuestros 
dias conocieron tales intentos de aproximación. Mas, y esto es fundamental, 
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cuando, como escribian Dollard y Miller en 1950, tales intentos tenian carác- 
ter meramente hipotktico y a la espera de la verificación experimental. ¿Es 
que de repente las observaciones freudianas habian dejado de ser una posible 
hente de hipótesis psicológicas? ¿O es que hasta entonces s610 10 habian 
sido secundariarnente? Antes de adentrarnos en las respuestas a tales cues- 
tiones, dcberemos hacernos cargo de otra objección m8s seria, creemos noso- 
tros, que se hizo y se hace contra nuestro intento. 
Se objetaba y se objeta que aun reconociendo las posibles similitudes 
entre las teorias de Hull y de Freud (ley del efecto y principio de placer, etc.), 
y sus pretendidas complementariedades, se trata de dos teorias excesivamen- 
te distintas como para pretender su convergencia sintética. Se aduce, por 
ejemplo, 10 difícil de hermanar que resultan el ambientalismo conductista 
v el biologismo freudiano, la enfatización de 10s neoconductistas en 10s pro- 
cesos de aprendizaje y la psicoanalítica en las estructuras psicológicas in- 
ternas, etc. Se trata, en definitiva, de una objección que pone de relieve la 
oposición, al menos, entre un modelo psicodinámico aue insiste en la sustan- 
tividad intrapsiquica y que hace a la conducta dependiente especialmente del 
dinamismo interno e inconsciente del sujeto, y un modelo E -R que pone 
todo su énfasis en 10s estimulos como determinantes casi exclusives de 10s 
conducta y que no reconoce a la subjetividad otra sustantividad que, en todo 
caso, la de unas variables intervinientes de entidad no simpre clarificada. 
Aun reconociendo que la objección es importante, pensamos que tampoc0 
es definitiva. Lo seria, ciertamente, si 10 que se hubiera pretendido fuese una 
síntesis precipitada entre ambas teorias. Sin embargo, éste no es el caso. 
Los neoconductistas necesitados de conceptos motivacionales habian acudido 
a buscarlos en el psicoanálisis procediendo con sumo tiento. Cuando Dollard 
y Miller se lanzaron a una tarea más pretenciosa 10 hicieron bien conscientes 
de sus limites, con el propósito de facilitar la formulación de enunciados hi- 
potéticos capaces de ser verificados en el experimento. De ninguna manera 
presentaron su obra como la ccsintesis deseadas. Más aún, aun reconociendo 
la validez al menos relativa de algunas objecciones, en general no faltaron 
voces académicas que recibieron estos intentos con auténtico entusiasmo, so- 
bre todo, porque creian que de este modo se iban a enriquecer notablemente 
el contenido y 10s temas del neoconductismo. 
Pero el hecho es que apenas iniciados 10s cincuenta tales intentos de 
convergencia, globales o parciales, pasaron a mejor vida, no sin pesar de algu- 
nos: Hilgard, Wolman, etc.) que veian en ellos un camino de enriquecimiento 
de la psicologia. ¿Por qué? ~ F u e  por razones estrictamente teóricas? {Acaso el 
rompimiento de aquellos intentos obedeció a que se habrian realizado por 
razones inicialmente afuncionalesn? ¿Si hubiera sido asi, no estaria esto en 
contradicción con la pureza metodslógica y el rigor teórico que caracteriza 
a la psicologia conductista? 
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Las razones de una crisis 
La luna de miel entre neoconductismo y psicoanálisis dur6 poco tien~po. 
Ya no digamos intentos globales tipo Mowrer o Dollard y Miller; cualquier 
tipo de incorporación de conceptos psicoanaliticos por el neoconductismo 
ces6 casi automaticamente a mediados, o antes, de 10s cincuenta. Los mismos 
Miller y Mowrer abandonaron sus programas iniciales y se despreocuparon 
de esta problematica. Atribuir cste fenómeno histórico a que e1 psicoanálisis 
fuese visto desde entonces como una teoria carente de valor científic0 apenas 
tiene sentido. Nunca dejaron 10s criticos de plantearle este tip0 de objeccio- 
nes y sin e~nbargo a finales de In Scgunda Guerra Mundial y aun antes un 
buen numero de cientificos neoconductistas no ocultaron su entusiasmo por 
el mismo. Aunque por si solas no creemos que bastaron, existim unas razo- 
nes objetivas, razones que nos vienen dadas en 10s escritos de quienes ma- 
yormente se distinguieron en el proceso de distanciamiento de intentos como 
10s descritos. Nos estamos refiriendo a Eysenck, Rachman, Wolpe, Skinner, et- 
cétera. Si prescindimos de 10s tópicos clasicos sobre la cientificidad del psi- 
eoanálisis, topicos que se repiten en sus escritos pero que no son 10s espe- 
cificantes de 10s determinantes de esta situaci6n histórica, 10s argumentos 
que se esgrimen serian 10s que vamos a exponer a continuación. Tales argu- 
mentos se apoyan, en algunos casos, en trabajos experimentalcs y teóricos 
que sc remontan a tiempos relativamente tempranos de la psicologia cienti- 
fica, pero comenzaron a presentarse de forma sistematica y continua a partir 
de mediados 10s cincuenta; si tuviéramos que elegir una fecha optariamos 
por 1952, fecha de aparición de un corto pero importante articulo de Eyscnck. 
Vayamos ya con las lineas de argumentación. 
En primer lugar se encuentra la que apunta hacia la naturaleza y la ad- 
quisición de la neurosis. En general 10s psicólogos de orientación conductista 
y objetiva interesados en 10s problemas clinicos sostienen que el modelo de 
enfermedad mental subyacente al psicoanálisis esta ya superado y que no es 
mas que el modelo médico trasplantado del mundo organico al mundo psi- 
quico. Según dicho modelo la enfermedad mental es considerada como algo 
individual, que le concierne s610 al individuo, en lo que cabe distinguir entre 
causa y sintoma; éste no seria mas que la expresión subyacentc de aquélla 
y si en el tratamiento correspondiente no se ataca la causa no se conseguir5 
una curación auténtica. Aun en el caso de que se suprimieran 10s sintomas 
pronto aparecerian otros. Dicho en términos psicoanaliticos: si no se con- 
ciencia el conflicto inconsciente que determina 10s sintomas, la curación no se 
logra, la manifestación de aqu61 tendra lugar por el lugar mas sorprendente. 
Tal modelo estaria ya superado y tal superación tiene mucho que ver con 
las teorias del aprendizaje. Desde hace unos veinte años un nuevo modelo se 
impone; la neurosis exige ser entendida en términos no de enfermedad sins 
de conducta y en continuidad con la conducta normal. Estos conductistas coin- 
ciden en que la neurosis se adquiere, pero el proceso de aprendizaje queda 
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suficientemente explicado por las leyes del aprendizaje y del condicionamiento. 
Scgún estc nuevo modelo la neurosis consiste en 10s sintomas mismos, siem- 
pre que éstos se entiendan en su totalidad, es decir, no so10 en sus aspectos 
motores y esqueletales, sino con sus aspectos emocionales, autonÓmicos, et- 
cCtera. Tales sintomas, en última instancia, deben ser entendidos como ha- 
bitos mas o menos persistentes e inadaptados, y consiguientemente adquiri- 
dos por un proceso de aprendizaje. En este sentido, dentro de este modelo no 
cabe hablar de otra causa que no sea tal proceso, entendido como proceso 
de mediación entre el individuo y su medio, de naturaleza preferentemente 
social, y en el que este medio le proporciona a aquél unos hábitos inadapta- 
dos. Es evidente que un modelo asi responde mucho mejor a 10s principios 
del aprendizaje que son el bagaje fundamental de todo conductista y es mas 
coherente con ellos. Ahora bien, jeste modelo es pura especulacion o se apoya 
en alguna evidencia empírica? 
Es aqui donde toca hacer una mencion de las llamadas neurosis experi- 
mentales, fenomeno conductual que se remonta a Paulov y al mismo Watson, 
que no dejó nunca de ser estudiado en 10s laboratorios animales soviéticos y 
americanos, que a finales de 10s cuarenta comenzó a ser investigado decisiva- 
mente por Wolpe en Sudáfrica y que a partir de 10s cincuenta (Wolpe, 1958) 
pas6 ya a ser expuesto con gran insistencia y sistematizacion en favor, entre 
otras cosas, de dicho modelo de enfermedad mental. Carece de sentido hacer 
en el marco de este articulo una exposicibn exhaustiva de esta problematica, 
dado que existen entre nosotros obras que 10 hacen sobradamente (Cosnier, 
1975; Wolpe, 1975, orig., 1958). Nos conformaremos con hacer un par de consi- 
deraciones: nos basaremos en el citado Wolpe. 
Reconoce éste que las primeras neurosis experimentales se remontan al 
trabajo de Paulov y sus colaboradores hace unos setenta años, asi como que 
desde entonces tales experimentos se han reproducido siguiendo muy diversos 
métodos. La enumeración de tales experimentos seria interminable: Paulov 
y 10s soviéticos, Grantt, Wolfe y Jackson, la serie de trabajos realizados en la 
Universidad de Cornell, Maier y Masserman, etc. Generalmente las conclusio- 
nes sacadas de ellos fueron confusas y bastante simplistas; sus realizadores 
no captaron la importancia que tenian de cara a una posible explicación de 
las neurosis de acuerdo con 10s principios mismos del aprendizaje, principios 
que constituian el fondo teórico de 10s mismos. Fue Wolpe quien demostró 
de forma definitiva que el comportamiento neurotico puesto de manifiesto en 
aquellos experimentos era un resultado del aprendizaje. En tal demostración 
desempeñaron un papel fundamental unos experimentos sobre produccion de 
neurosis llevados a cabo por el mismo Wolpe. A partir de aqui a éste no le 
costo mucho demostrar que las neurosis humanas podrian explicarse del 
mismo modo, por 10s principios del aprendizaje, cosa por 10 demas bien con- 
ductista. La evidencia empírica aportada por Wolpe es considerable y en años 
posteriores se ha visto aumentada. Los conductistas empezaban a tener una 
alternativa conductual y psicológica de acuerdo con sus teorias al problema 
de las neurosis. Pero iqué decir de la curación? 
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También aquí 10s conductistas se han mostrado fuertes desde 10s cincuen- 
ta, siendo dsta su segunda linea de argumentación en el problema que estamos 
tratando. Fue Wolpe en 1958 quien junto con su teoria de las neurosis prescn- 
tó también un proyecto bastante acabado de 10 que podria ser una terapia 
inspirada en 10s principios del condicionamiento clásico. 121 mismo reconocia 
que su terapia se remontaba a 10s trabajos de Watson con el pequcño Albert, 
que se inspiraba en 10s trabajos ya citados sobre neurosis experimentales y 
que, sobre todo, se fundaba en un estudio sobre miedos infantiles realizados 
por Mary Cover Jones en 1924. Sin embargo, fue é1 mismo quien al parccer 
habló por vez primera de ccterapia de conducta), y fue a partir de entonces 
cuando el método se generalizó ampliamente. Es sabido, por 10 demás, que la 
terapia de conducta se inspira teóricamente en el condicionamiento clásico de 
Paulov y en las ideas de Hull y que su paradigma fundamental es la ccinhibi- 
ción recíproca),, siendo la ccdesinsibilización sistemiitica), la más conocida de 
sus técnicas. 
No es dste, desde luego, el unico tip0 de tcrapia conductual de que se va- 
len hoy dia 10s psicólogos clinicos. También iniciados 10s cincuenta se comen- 
zó pronto a trabajar con tkcnicas inspiradas en el condicionamiento operante 
y por tanto basándose mas en el control de 10s efectos de las respuestas quc 
en el de 10s estímulos que las determinan. Se hablará en este caso de ccmodifi- 
cación de conductaa y Skinner ser5 su inspirador. Ya en la conocidísima 
Ciencin y conducta humana (1953) se habia ocupado bastante a fondo de la 
psicoterapia psicoanalítica, que por supuesto reinterpretó en términos de re- 
fuerzo y de castigo, prescindiendo de todo construct intrapsiquico. Pronto 
aparecieron diversos informes de tratamientos de pacientes humanos, cspe- 
cialmente psicóticos, mostrando la eficacia del condicionamiento operante en 
este campo. El interés por el condicionamiento verbal se hizo en seguida pa- 
tente y cuando en 1957 apareció Verbal Behavior su aplicación a la terapia ya 
era un hecho. Por otra parte, el mismo decrecimiento de la psicoterapia psi- 
coanalítica y el interés creciente por las técnicas conductuales de otro tipo fa- 
voreció la aplicación de estas tecnicas en la clínica cosa que se viene llevando 
a cabo con claros éxitos sobre todo en el terreno de 10s psicóticos y autistas. 
Si a estos mCtodos añadimos stros igualmente objetivos aunque inspira- 
dos en otros tipos de aprendizaje, presuntamente superior a 10s condiciona- 
mientos clásicos e instrumental, con clara participación de 10s procesos cog- 
noscitivos superiores y de variables de naruraleza eminentemente social, como 
pueden ser 10s inspirados en la teoria del celocus of controla de Rotter (1954) 
o en el aprendizaje vicario del ya bien conocido entre nosotros Bandura, ten- 
dremos ya una amplia panorámica de las técnicas terapéuticas a las que pue- 
den acudir 10s psicólogos clinicos que prefieran inspirarse en las bien funda- 
das teorias del aprendizaje. Y, sobre todo, 10s psicólogos neocsnductistas abo- 
cados de alguna manera a ocuparse de 10s problemas aplicados de la psicolo- 
gia clínica cuentan ya con una alternativa psicológica basada en sus principios 
teóricos que puedan ofrecer a 10s interesados en el tratamiento de 10s enfer- 
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mos mentales. Ahora bien, jse trata de una alternativa ccteórica), o de una al- 
ternativa ((real,?, es decir, llas terapias conductuales curan más y mejor que 
el psicoanálisis o viceversa? 
Es entonces cuando entramos ya en la tercera linea de argumentación con 
que 10s conductistas actuales justifican su apartamiento del psicoanálisis. Ya 
Eysenck en 1952 -desde luego que solo en un sentido muy amplio podemos 
considerar10 como ccconductistaa- y Wolpe en 1958, y desde entonces este tipo 
de argumentos ha sido una constante entre 10s representantes de estas tera- 
pias, pusieron de relieve la superioridad de 10s resultados de sus técnicas sobre 
las psicoanaliticas, y en todo caso la poca eficacia de Cstas, considerados sus 
resultados en simple comparación con la recuperación o remisión espontánea. 
La cosa tiene su lógica: de poc0 valia presentar una teoria de la neurosis y 
unos métodos terapéuticos fundados en las muy bien basadas empiricamente 
teorias del aprendizaje si sus resultados clinicos no superaban a 10s del psico- 
análisis. Desde una perspectiva clínica esto resulta evidente. 
Esto explica que ya Eysenck, en su famoso articulo de 1952, pusiera de 
relieve que un simple análisis estadístic0 demuestra que 10s resultados del 
tratamiento psicoanalitico son muy dudosos. A partir de entonces, en sus 
numerosos libros y articulos ha vuelto a este tipo de consideraciones reitera- 
damente (cf., p. e., 1977, recién aparecido entre nosotros). Su argumentación 
consiste en que las pretensiones psicoanaliticas deberian apoyarse en unos 
resultados terapduticos que fueran mejores que 10s esperados de la remisión 
o recuperación espontánea y en su caso de otros tratamientos distintos. Ahora 
bien, tal apoyo no se da. Parece seguro que las remisiones espontáneas en el 
terreno de las neurosis es de un 40 a un 50 por 100 en el primer año; de un 
60 a un 70 en el segundo y de un 90 en 5 años. Por otra parte el tratamiento 
psicoanalitico no rebasaria nunca estos resultados y estaria casi siempre por 
debajo de ellos. Las psicoterapias eclécticas, que resultarian las mas eficaces, 
superarian aquellos resultados pero muy escasamente, quizá en un 10 por 100 
o poc0 mas. 
Pero no basta con poner de relieve la ineficacia del psicoanálisis; la argu- 
mentacion, para ser valida y coherente, tiene que demostrar que realmente 
las técnicas conductuales mejoran significativamente aquellos resultados. Ni 
que decir tiene que tales consideraciones, junto con otros que aluden a su 
mayor rapidez y menor coste, con sus correspondientes datos se repiten con 
frecuencia. Dado que aquí 10 que se pretende es exponer el tipo de argumen- 
tos aducidos y no tanto su análisis exhaustivo, bástenos con señalar que ya en 
1958 Wolpe informaba que de unos 200 casos tratados por 61 y sus colaborado- 
res según sus tkcnicas teraptuticas, el 90 por 100 se habia curado o experi- 
mentado sensibles mejorias. Desde entonces este tipo de informes se ha repe- 
tido sucesivas veces y en el mismo sentido. La revista fundada a inicios de 
10s sesenta y editada por Eysenck Behavior Research and Therapy ha publica- 
do buena parte de ellos. 
En este mismo contexto se han repetido también otros argumentos de 
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naturaleza más teórica, aunque de inspiración igualmente clínica, tcndentes 
n demostrar la superioridad de las terapias conductuales sobre las psicoanalí- 
ticas. Se ha dicho, p. ej., que el psicoanálisis predice que si no hay conciencia- 
ción de 10s complejos reprimidos causa de 10s sintomas, la curación no se lo- 
grará y que 10s sintomas -10s primeros u otros- volverán a aparecer, aun- 
que inicialmente hayan llegado a suprimirse; por el contrario, las terapias 
de orientación conductista predecirian que desaparecidos 10s sintomas desa- 
parece la neurosis y que ya no vuelven a aparecer ni 10s primeros ni otros. 
Pues bien, 10s representantes de esta ultima tendencia que se han mantenido 
alerta a fin de comprobar cuál de las dos predicciones se cumple testimonian 
que la recurrencia de 10s sintomas o la aparición de nuevos en lugar de 10s 
viejos extinguidos es nula o practicamente nula. Dada la importancia que tal 
predicción tiene en la teoria psicoanalítica, tal comprobación resulta casi dc- 
finitiva para 10s terapeutas conductuales. En una linea muy similar estos sos- 
tienen que el hecho hoy ya no puesto en duda de la remisión espontánea con- 
tradice igualmente a las ideas freudianas, mientras que es pefectamentc ex- 
plicable desde las leyes del aprendizaje. 
No obstante y aun dentro de la seguridad con que 10s terageutas de la 
conducta exponen sus argumentos, se ha de añadir que ellos mismos rccono- 
cen que ha de pasar algun tiempo hasta que 10s resultados ciertamente promi- 
sorios de su alternativa queden plenamente corroborados. 
Tenemos asi ante nosotros una panoramica de 10s argumentos en que se 
apoyan 10s psicólogos académicos de orientación objetiva y conductista, y al 
mismo tiempo interesados en la problematica clínica, para justificar su aleja- 
miento del mundo de ideas freudianas. No se trata aquí de valorar ahora desde 
un punto de vista objetivo y cientifico tales argumentos, sino de constatarlos. 
No obstante, cabe hacer algunas consideraciones. En primer lugar, resulta 
perfectamente coherente que el neoconductismo actual a la hora de afrontar 
10s problemas clinicos 10 haga basándose en las teorias del aprendizaje desa- 
rrolladas dentro de su tradición, mas cuando vienen avaladas con un alto 
grado de reconocimiento cientifico. 
En segundo lugar, 10s psicoanalistas se han de tomar muy en serio 10s 
argumentos que les presentan 10s terapeutas de la conducta, especialmentc 
en 10 que respecta a 10s resultados de su terapia. Estos argumentos tienen 
auténtico peso y deben ser escuchados. No basta con decir que son dos formas 
distintas de curar o que en el fondo 10 unico que varia es el lenguaje. No, 
somos unos convencidos de que el porvenir del psicoanálisis depende unica- 
mente de que se muestre eficaz en la terapia, Cste es el unico terreno que tiene 
donde demostrar su validez, por supuesto también la cintifica. Su porvenir 
no depende de que se proclame con mayor o menor fuerza su valor cientifico, 
sino de que cure y que cure tan bien o mejor que las demás terapias. Por su- 
puesto que el problema es complejo y tiene muchas vertientes que deben ser 
consideradas, pero el problema esta ahi y Freud supo desde el primer momen- 
to que estaba ahi. 
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En tercer lugar, 10s terapeutas de orientacion conductista han de ser bien 
conscientes -algunos 10 son, pero no todos- de que 10 promisorio de sus re- 
sultados no supone que no queden aún muchos problemas por resolver. Los 
problemas de 10 normal y 10 patologico tienen muchas dimensiones, entre ellas 
las culturales y sociales, cuyas relaciones y significacion no siempre son teni- 
das en cuenta en su contexto. Por otra parte, la distinción entre 10s dos mode- 
10s que hemos mencionado de enfermedad mental tiene un evidente valor, 
pero siempre que se tenga en cuenta que tal distinción se torna mas difícil 
cuando de 10 conceptual se pasa a 10 real. A estos hay que añadir otros aspec- 
tos mas técnicos que no estan aún clarificados: qué tipos de trastornos co- 
rresponden mas operativamente a qué tipos de técnicas, como se relacionan 
entre si y en el contexto terapéutico 10s distintos niveles conductuales, etc. 
Conclusiones 
Hechas estas consideraciones, estamos ya en condiciones de poder sacar 
una serie de conclusiones de las ideas y datos expuestos hasta aquí. La psico- 
logia académica, de orientacion básicamente conductista, se cerro en un prin- 
cipio al psicoanalisis y en general a todo tipo de psicologia aplicada, incluida 
la clínica. A pesar de su fondo funcionalista tal actitud dentro de la psicologia 
académica tenia su razon de ser: 10s psicologos experimentales estaban dema- 
siado preocupados por alcanzar su identidad científica, tanto en el ámbito 
del método como en el de la teoria, como para poder ocuparse de 10s proble- 
mas clínicos. Por una serie de razones tal postura se liberalizo y la psicologia 
académica se hizo mas receptiva a éstos. Al hacerlo se encontro con la única 
teoria psicologica que de hecho 10s afrontaba: la psicoanalítica. Este hecho 
explica el interés con que buena parte del neoconductismo acogió al psico- 
análisis, especialmente a 10 largo de 10s cuarenta. Tal receptividad es perfec- 
tamente explicable historicamente. Aquella época de rigor en la teoria y en 
el método mantuvo latente algo que estaba presente y activo en la psicología 
americana y en el mismo conductismo desde sus respectivos origenes: su en- 
foque funcional y en definitiva pragmático; superada aquella época de rigor, 
este enfoque se patentizó o al menos se hizo operante. Es cierto que aquella 
aproximación del neoconductismo al psicoanalisis sirvió para enriquecer teó- 
ricamente a las teorias del aprendizaje con algunos conceptos motivacionales, 
pero creemos que tal enriquecimiento fue una consecuencia de un fenómeno 
que obedecia prioritariamente a un proceso historicamente necesario de apro- 
ximación del neoconductismo a la psicologia clínica. Esto es 10 que demuestra 
el destino de aquellos instantes. 
Tal aproximación de la psicologia académico-experimental a la psicologia 
clínica no acabo con el rompimiento de la luna de miel entre neoconductismo 
y psicoanalisis habido en 10s inicios de 10s cincuenta. Todo 10 contrario. Pre- 
cisarnente una de las caracteristicas de la psicología de 10s ultimos veinte años 
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consiste en el creciente interés por la psicologia clínica, en contraste con el 
descens0 experimentado en otras áreas como la general, cosa que coincide 
justamente con el ascenso experimentado en la dedicación de 10s teóricos del 
aprendizaje a sus problemas, otra de las notas de la psicologia actual no s610 
americana, sino mundial. Que en su aproximación a la problemática clínica 
10s teóricos del aprendizaje se valgan de unas teorias y de unos métodos m b  
coherentes con sus principios E-R resulta algo perfectamente válido. 
Lo que no nos parece tan lógico y coherente es el rechazo casi feroz del 
psicoanálisis que esto supuso desde el momento mismo en que hicieron su 
aparición las nuevas teorias y métodos junto con las criticas anexas a la efica- 
cia terapéutica del mismo. En este sentido resultan bien expresivas las acti- 
tudes mostradas por Miller y Mowrer. A mediados de 10s cincuenta el primero 
abandona su proyecto de 1950 y pasa a dedicarse a una investigacibn dc na- 
turaleza básicamente fisiologica; el segundo abandona totalmente la orienta- 
ción psicoanalítica en la clínica y se convierte en uno de sus principales de- 
tractores. Por otra parte el interés teórico de 10s experimentalistas por 10s 
conceptos psicoanaliticos desaparecio por completo, siendo justamcntc este 
aspecto el que no nos parece de entrada nada logico. 
La cuestión de la eficacia clínica de las terapias conductuales, de la de 
la psicoterapia psicoanalitica, de su superioridad relativa, etc., no esta ni 
mucho menos saldada, aunque hoy parecen mejor colocadas las primcras. 
Pero es que 10 estaba mucho menos hace veinticinco años. Es claro que el 
efecto de la posible eficacia clínica y terapéutica sobre la cuestion del valor 
teórico-científic0 del psicoanálisis es básico y fundamental, decisivo. Si el 
psicoanálisis careciera de eficacia su edifici0 teorico se desplomaria. Ahora 
bien, esta no es una cuestión que est& decidida ahora ni 10 estaba desde luego 
en 10s inicios de 10s cincuenta. Esto supuesto, era perfectamente válido consi- 
derar las ideas freudianas como fuente de hipótesis teoricas y la situacion 
terapéutica como un lugar de observacion privilegiado, al menos, en la medi- 
da en que ciertos fenomenos psicologicos de presunto interCs dificilmente 
iban a ser accesibles en otro contexto o situación. Esta era la actitud que 
parecia derivarse del espiritu de Yale y tal presunta actitud inicialmente dio 
buenos resultados teoricos para el neoconductismo. No se trataría de aceptar 
el psicoanálisis o sus conceptos sin pasarlos por la prueba del experimento; 
tampoc0 de negar la dificultad de formular algunas de sus ideas en unos enun- 
ciados que 10 permitieran; simplemente, de reconocerle unas posibilidades al 
nivel mencionado. Sin embargo, aquel movimiento de aproximación pronto 
entro en crisis, en una crisis profunda. ¿Es que de repente se le negaban al 
psicoanálisis aquellas posibilidades? 
De hecho, asi era. Como acababa de ser 10 contrario. El que la psicologia 
académico-experimental de orientacion conductista, a la que generalmente 
se le identifica como una psicologia centrada Únicamente en la investigacion 
básica de 10s procesos psicol6gicos y en las tareas teóricas de fondo, se des- 
preocupara de repente y, creemos, sin motivos suficientes de la teoria psico- 
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analítica como lugar de posible enriquecimiento teórico, s610 nos parece ex- 
plicable suficientemente si se patentiza y explicita también el caracter fuerte- 
mente funcional y por tanto pragmatico que informaba ya antes a tal psicolo- 
gia. Por supuesto que tal reconocimiento no va contra el valor cientifico del 
conductismo o de la psicologia experimental. Simplemente significa que tal 
tip0 de psicologia ha sabido conjugar el rigor cientifico con el enfoque pragmá- 
tico; 10 cua1 es 10 mismo que decir que su dedicación a la investigación básica 
o a la elucidación cientifica de 10s problemas psicologicos, que es cierta, no es 
10 unico que la define. Se la define también desde lugares que son ajenos a tal 
investigación basica o, al menos, no directamente vinculados a ella; en defini- 
tiva desde la psicologia aplicada. De ahi que tal psicologia se dedique a la in- 
vestigación básica de 10s problemas psicológicos, pero de 10s problemas psi- 
cológicos que se le postulan. Reconocer este hecho o patentizarlo no es poner 
en cuestión 10 que la psicologia académica americana haya podido aportar a 
la identidad cientifica de la psicologia. Es simplemente testimoniar que tal 
psicologia antes que conductista ya era funcionalista. 
La recepción inicial del psicoanálisis dentro de la psicologia académica 
americana fue marcadamente negativa. Muy distinta fue la situación dentro 
de la psiquiatria, que en América siempre habia visto con buenos ojos 10s en- 
foques dinámicos y que acogió positivamente al psicoanalisis. Este hecho faci- 
lito que cuando la psicologia clínica, pasada la Primera Guerra Mundial, cre- 
ciera y se viera abocada a ocuparse de tareas diagnósticas mas complejas, asi 
como de otras terapéuticas, aceptara bien el psicoanálisis, que de hecho se le 
presentaba desde el mundo psiquiátrico como la único alternativa psicológica 
al problema de la etiologia de las neurosis y de su curación. Entre tanto la 
psicologia académica-conductista que habia pasado por una época de gran 
rigor en 10s veinte y en 10s treinta, se fue liberalizando. Esto y la presión de 
la psicologia clínica sobre ella hizo que se interesara por 10s problemas de 
ésta, cosa que trajo consigo su aproximación al psicoanálisis. Tal aproxima- 
ción enriqueció con importantes conceptos motivacionales algunas de las teo- 
r i a ~  neoconductistas del aprendizaje; no obstante, obedecia mas a la vocación 
funcional y pragmatica de la psicologia americana y de la conductista, que le 
exigia una apertura a 10s aspectos clinicos y 10 que éstos suponian. Esto es 10 
que explica que tal aproximación fuera abandonada casi de repente al inicio 
de 10s cincuenta, cuando aparecieron las nuevas terapias conductuales y la 
nueva explicación de la adquisición de las conductas neuróticas. El que 10s 
teóricos del aprendizaje optaran por tales explicaciones y tales terapias nos 
parece absolutamente coherente y válido. Lo que no nos parece tan lógico es 
que el conductismo abandonara de repente su aproximación a la teoria psico- 
analítica renunciando a ésta como posible fuente de hipótesis psicológicas de 
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interés teórico. El sentido de la aproximación y de la crisis entre psicoanali- 
sis y neoconductismo radica, creemos, en la naturaleza funcional y pragmati- 
ca, que junto con su indudable rigor científics, caracteriza al conductisrno. 
L'accueil fait au début par la psychologie académique amkricaine la 
psychanalyse fQt nettement négatif. Trbs différente était, par contre, la situa- 
tion dans la psychiatrie qui, en Amérique, avait toujours jugé favorablement 
les approches dynamiques, et qui, pour cette raison, admit de manikere posi- 
tive la psychanalyse. Ainsi, lorsque la psychologie clinique, aprbs la premibre 
Guerre Mondiale, se dévelopa et fQt obligée de s'ocuper de tsches diagnosti- 
ques plus compliquées ainsi que d'autres mesures thérapeutiques, elle accepta 
de bon gré la psychanalyse, laquelle, dans le monde psychiatrique, se présentait 
comme étant la seule alternative psychologique au problbme de l'étiologie des 
névroses et de leur guérison. Entre temps, la psychologie acadkmique-behavio- 
riste émergeait d'une période de grande rigidité -les annés vingt ct trente- 
et se libdralisait lentement. Tout cela, avec en plus la pression de la psycholo- 
gie clinique, provoqua son intérCt pour les problbmes de celle-ci, ce qui cfit 
pour résultat son approximation a la psychanalyse. Une telle approximation 
enrichit avec d'importants concepts motivationnels quelques-unes des thkories 
néo-behavioristes de l'apprentissage; néanmoins, elle était plut6t le rbultat de 
la vocation fonctionnelle et pragmatique de la psychologie américaine, et en 
particulier de la psychologie behavioriste, qui exigeait une ouverture sur les 
aspects cliniques et leur signification. C'est ici qu'il faut chercher les raissns 
du soudain abandon de cette approximation au début des années cinquante, au 
moment de l'apparition des nouvelles thérapies behavioristes et de la nouvelle 
explication des origines du comportement névrotique. I1 nous semble absolu- 
ment cohérente et valable que les théoriciens de l'apprentissage aient pris parti 
pour de telles explications et de telles thérapies. Ce qui nous semble moins lo- 
gique c'est que le behaviorisme, tout d'un coup, ait abandonné son approxima- 
tion i la théorie psychanalytique, renonCant ainsi a la prendre en considération 
en tant que possible source d'hypothbses psychologiques dlintérCt thCorique. Le 
sens de I'approximation et de la crise entre psychanalyse et néo-behaviorisme 
se trouve, nous semble-t-il, dans le caractbre fonctionnel et pragmatique qui, 
parallklement a une rigueur scientifique indiscutable, distingue le behaviorisme. 
Academic American psychology initially showed a markedly negative 
attitude towards the reception of psychoanalysis. Very different was the situa- 
tion in American psychiatry, which had always considered in a positive way 
any dynamic approach and thus showed itself favourably disposed towards 
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psychoanalysis. This fact explains that psychoanalysis-which from the psychia- 
tric point of view represented the only psychological alternative to the problem 
of the etiology of neurosis and its treatment -\vas well received when, after 
the First World War, clinical psychology extended and inevitably had to un- 
dertake more complex diagnostic tasks as well as other therapies. Meanwhile, 
academic- behaviorist psychology, emerging from a period of great rigidity 
in the twenties and thirties, was slowly turning more liberal. This development, 
together with the pressure cxercised by clinical psychology, resulted in an 
approxirnation towards psychoanalysis. This approximation enriched some of 
the neo-behaviorist theories of learning with important motivalional concepts; 
yet it \vas rather a result of the functional and pragmatic vocation of Ame- 
rican psychology --specially behaviorist psychology- which required an open- 
ness to the clinical aspects and their significance. This explains why that 
approximation was suddenly abandoned at the beginning of the fifties coinci- 
ding with the appearance of necv behaviorist therapies and the new explanation 
of the origin of neurotic behaviour. The fact that the theorists of learning 
should opt for these explanations and therapies appears to us absolutely 
coherent and valid. Far less logical, so it seems to us, is the abrupt withdrawal 
of behaviorism from all psychoanalytic theory, thus discarding it as possible 
source of theoretically interesting psychological hypothesis. In our opinion, 
the sense of both the approximation and the crisis between psychoanalysis and 
neo-behaviorism lies in the functional and pragmatic nature which, together 
with its unquestionable scientific rigor, characterizes behaviorism. 
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